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tia de la paz de Europa y como teatro obligado de los combates inter
nacionales. Sólo quedaba fuerte y brava en el Occidente, la nación 
que mejor y más rápidamente se habla concentrado, Francia. lnglate
rra pasaba por una tremenda crisis interior. 4. Con la concentración 
tendieron á desaparecer en Francia, los privilegios colectivos 6 indivi
duales, bajo la mano férrea de Richelieu; de resultas de esta nivela
ción, la monarqu[a apareció gigantesca en comparación de las clases; 
naturalmente el dueflo de poder tamaflo, crela que todo era suyo, que 
era el propietario de una nación; esto quería decir entonces ser sobe
rano. Si el monarca era un ambicioso de gloria y un hombre de or
gullo, el absolulismo tomaría necesariamente la forma de una tiranía 
ilimitada en el interior, de un aparato de guerra y conquista en el ex
terior. As! sucedió bajo el reinado de Luis XlV; todas las manifesta
ciones de la vida nacional parecieron un apéndice perfectamente orga
nizado de la corte, sistema planetario que giraba en torno del Rey-Sol. 
En el exterior todo fué triunfo y la lndole del pueblo francés lo obli
gaba á sacrificar la libertad á la gloria; tal ha sido uno de los fatalis
mos de su historia. 5. Mas después de la crisis, el pueblo inglés orga
nizó su libertad parlamentaria á expensas de la igualdad que todo lo 
sometla á un rey en Francia, y la libertad lo hizo suficientemente vigo
roso para ponerse á la cabeza de la desequilibrada Europa y lograr li
mitar y rechazar el impulso conquistador de Francia. Arrancado en
tonces al absolutismo el manto de gloria, aparece en toda su realidad, 
como una complicada maquinaria de opresión y de agotamiento, y el 
sistema queda condenado á muerte en la conciencia del pueblo. 6. A 
pesar de esta sangrienta tragedia, las nacionalidades hablan gastado 
buena parle de su recién condenada energla, en producir admirables 
ileraturas y escuelas de arte en Espai'l:a1 laglaterra, los Palses Bajos y 
Francia por último. Y estas muestras de potencia nacional habían si• 
do tan vastas que el mismo siglo que vió su apogeo vió el principio de 
lurgas decadencias que exigían un porvenir renovador. 7. Sólo un ele
mento superior habla encontrado, con el método, el secreto de no de
caer jamás y de dominar normalmente con su progreso al del mundo 
moderno: la ciencia; en el siglo XVII llegó en su evolución á consti
tuir la astronomla y la física, dos miembros de su serie fundamental. 
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EL SIGLO xvm. 
(l715-1789). 

S«bdivisiones: La Regencia y Alberoni.-Rusia, potencia europea.
Prusia y Austria.-Los Borbones.-Inglaterra y su imperio colo
nial. - El Antiguo Régimen. 

LA REGENCIA Y ALBERONI. 

1. La herencia de Luis XIV.-2. El primer Borb6n de Eapni1a y el g:ran designio 
'de Albcroni.-3. Bancarrota de la Rcgencia.-4. El nuevo reinado. 

1. Luis XIV vió1 en su vejez, á su familia segada por la muerte¡ era 
su heredero único un niflo, su biznieto, que fué Luis XV. El Parlamen
to, tan odiado de la nobleza de sangre, p(lj'que en él hablan absorbido 
los legistas todas las facultades que antes tenían los magnates siempre 
ausentes ( v. la expresión vehemente y cómica de este odio en las Me
morias de SI. Simón), el Parlamento, desarmado por Luis XlV de los 
que él llamaba sus derechos, tomó su desquite á la muerte del tirano 

' anuló el testamento que distribuía la Regencia entre Felipe de Orleans 
Y otros príncipes y declaró regente único, conforme á la Constitución 
del reino, á Felipe; éste, en cambio, se comprometió á respetar las an
tiguas prerrogativas del Parlamento, lo que, una vez en el poder, se 
apresuró á olvidar. Era el príncipe de Orleans, nieto de un hermano 
de Luis XIV, hombre de inteligencia, ambicioso, bravo, como lo habla 
demostrado en las últimas guerras, y bondadoso por temperamento. 
Pero los vicios más innobles lo dominaban y murió entregado á la 
crápula. La sociedad depravada, que la devoción de los últimos afios 
de Luis XIV habla contenido en la hipocresía, sacudió ruidosamente 
sus ataduras y comenzó esa vida de placer desenfrenado que la debla 
llevar cantando y gozando al abismo de la Revolución. El Regente y 
su Estado Mayor de perdidos (roués, dignos de ser enrodados) guiaba 
la enorme bacanal. Un tunante (un dróle dice SI. Simón), vicioso en
tre los viciosos, y que llegó á ser arzobispo de Cambrai ¡sucesor de 
Fenelónl y cardenal, se encargó de la política exterior; no carecía ni 
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• W,.'Ji4t¡d •i de ...._. J tno la iPfteieate jira determinar un 
4lmJÍil en1& Jlf!li!Íllll hlOlla, proyectudo 7 mlign4o IIDI allama 
allreelRepnfe 7 el-Nyift~loipl,(delaeaade 
BaeYer, ligada llllallo por aa malrimonio - la dtip111eldt -
• Joa Sliadíl). En mlwl de eala alium, el llegeiate hilo espulur 
... .., .. Ji_ijo .. láedlio D, eGlillélcfo - el IIOlllbredeCaJ.llerode 

-· t pi prelíndfaneapem el trono de Inglaterra, 7 rom¡,i6 
la lllli4n ealre l'.lpda y Francia, á peaat de loa 1- de biJia. 

2. Felipe V, ~ melane61ico 7 reinicio, 1e dej6 pbernar por 
ana ~ de gran talento, á quien el mismo Luis XIV reapelab& 1 
que m realidad era el primer ministro, la priDCela de Onini cS de loa 
Ul'IUICII, como la llamaron 1111 eapalloles. Ni ella ni el gobernador de 
la hacienda pública, 01'17, lenlan la estimación de los 1óhclilo8 de Feli· 
pe, por m af4n ea introducir la centralización á la francesa 1 el orden 
m la -.6n del impnesto 7 los gastos. A la muerte de la prime
ra mqjw de Felipe, la de loa Umiaos creció en imporlaneia; era111 go
liiemo una ftl'dadera !alela. A peur del dolor del re,, decidicS -In 
con una princesa á quien también pudiera Sobernar. Un abate á la 
U.U.U., intripnte 7 complaciente, daignó á balJel Farneaio, ~ 
de ,Puma, que Jo primero que hito al llepr el Wamo fné exigir el 
deetie,ro de la de loa Uninos. El abale collliguió ser el primer minia• 
1ro J luep Cardenal; 1e llamaba Alberoni. El Cneuo de-delipiee 
ba dacio proporciones ridlculas ante la historia á este hombre; Talla 
más que au repulacicSn. Su polllica tuTo una norma, reataunr la gran• 
deaa de r..p.aa, 7 para ello proyeclcS algunu reb-mM eetimables en 
el interior y aproncbcS el mejoramiento de loa rendimienllll lllaales, 
para properci01111'18 una gran escudn que uegurue á F.apalla la do
minaclón de laa rulas coloniales é impusiese respelo á lnglalerta; re
eQbnr los dominios italianos debla aer el primer resultado de lu em• 
,._ de .Alberoni, en lo que tenla inlene magno la Dllna reina para 
aeprar UD pllrimonio ' IIIIS hijOI.. Alberoni DO contaba con que q 
tiempos hahlan cambiado delde el siglo XVI 7 que para impedir toda 
pnipondenncia awftima ae babia orpniudo el pueblo inglN en el 
611imo siglo. El audaz Cardenal, que_ 1e sonaba un Maurini, promo• 
-ria 11eriu dillcultades al Imperio, á lnglatern, contra la eual que• 
ria arrojar al Pretendiente 7 al aTeDlarero Carl111 XII, 1 al Regenle de 
Francia para ca,- ruina tramcS una gran con,piracicSn acaudillada 
por el embajador de Eapaaa, Cell•ma"", la que fracu6 lllllim1111--

te. i,,. o,11n1iao, ~ 1711. bmífliO&Sidliiii'Ja wr ,, , ., .. 
-.blli674atraytl á la ap llelaaelaiiltle-~ 
rialel madieavn Italia, 181 hnoaa ....... Piri 1i11• 1 ~ 
,i6 olllipdo á deltituir á Alhuoai 7-á pedir la pu. 

8. Lui1 XIV W1a dejado una deuda de «JO mi11cme1, de •· 
160 eran~ =is"blq¡ W. loJ a E • der / □• 
1 gran ,-te de leallilllral •lllhlm....,, 1-.. • li'ltftMhtJ;, 
cierto Clldeat 719 proeur6 redaair la deuda 1 emhiar los fflab qll 

poselan Joa aenedorespor olrlJI D- que lt )Jamalwm: ~ de 
l'ilado, q1lt pnü11D DD illleril 7 qae podlananirpua Jlllll'-
obJipciones al Eatado mismo, e'I d•aidik • pude 1 el papel 1111 
eobiemo liada mfL EnlonCII 18 i--otcS tm financiero eacoeie, fnte. 
)itmte 7 quiaú honrado, pero ilmo 7 audu, Law, J con 1~ - •• 
dal Beseate 1 a,llflado por toda la ruana del poder, 1e ~ ._. 

rrollar an ~ que conaiatla en IIIIStiluir la moneil,, mtláliea por la 
m-1& ele papel, depreciaado el oro 7 la plata á ftiena de decntGI 
en que la Adminiatraci6n, que prelerla neibir papel del Banco de Law 
á recibir dinero, aeabcS por entregme en IIIIDOI del hanquezo. t:Msao• 
DOpolial lodu Ju luentea de la riqana pdblica, lllhi6 al Miniátrie da 
lhcienda,, hilO conTerlir su Banco en una inelitaci6n de Bitado, ► 
mcS ana CGmpallfa pan esplolar la J.nili-, de C!1J1 ~ .. -
fulaa piodipoa-7 CIIJU alllionee empeunm por ta1er 100 ,-7 U.. 
IJll'Oll 811 un llllO á Taler cuatro mil, lo caal indicaba una .pee¡. de 
m1igo el 1oc:ura, reaulladode una fiebll' ilJM!DbehOJe; lodo elqueteala 
dinero lo cambiaba por aquel papel JJU1 apw1ecba.- el ... 1 realiur 
uaa btuna de an dla 4 otro; 1 como lodo Je J1111N an papel, • le,. 
Tanlaron grandea edillcioe, ae OOlillluyenm ohn,,, _,,_ X el luJc! 
tomó proporcionea incre.iblee. Jiu como el Banco ll!pla emitiendo 
1118 billetes por cealenares de miles, lltlJcl an mom8111o en que aquella 
mercancla de capricho público 7 de a,to,,,;., por an abundancia eo-
meucS 4 bajar; entonce11 principicS ¡,_ "'lliPción, luego el p6aico, poc
que el Banco no tenla dinero para cambiar tanto, J al 8a lP ~ 
mú espantou, porque los millares de peraonu que bahlucamhiado • 
ahorros por papel, se encontraron con que él!&, por falta de talor Íll• 
ldnaeco, no ..-alla nada; la ruina Cu6 complete J acilo ae aproY8Cllarea 
-- !lllalllor- eepecaledonl. En YIDO el gobierno prvliiliicS loJ ,.._ 
en .....Uco 7 peni¡qió á los que lo telllen; aquello er 'nsr In, Law 
1e 6ig6 y ae declar6ana inro- bencrola mú. 11 lllllr del eakir 
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4ll .. , .111i1116 • cmalwldir loa pNliol - loa ..... , _ 
9111 el p111el moneda CNlba - ..ion., lo que l6lo liue el tn
llajo (T, el Nludjo ele Counelle,,Seneuil IOON La,r, '1 IOhre Ja fllo. 
IIOlllla ele la aoeiedad de Pll'il - r,quelJa 6poea ,. ..,... de Jlj. 

ale&). 
"° .._... terilcall&alallraaea &loeaeióadelariqaaa,yuu 

hp4n lle &d•eaaf:w, iri4bdegour, aeenluabaladépralaCi6n dela 
womiw-., la Fruaia auna •lrepda i loa placerel, 1pe1111 loa 
iatemunpla pna 11p1nta. de la peste de Pmema que IIIIIIAI cin
_.. mil pe,- aa lfanella 1 dej6 4 Tolcln rediJcida 4 la'
a-te de - haNtantn; por rortuna entoncea 1e demoalr6 que loa 811• 
Jll8lllOI ~ moralea de la ahnegacl6o y el aacriflcio, no estabm 
dllueltol a6a. Entretanto Luill XV llep i la mayor edad, e. d., 4 lal 
tNee lllol, llllable1 aim¡,Mico, pero cruel '1 con una lingular J preao1 

llplitad pul el 'fieio. Daboill flMI 811 primtr minialro J lo lállordin6 
lodo al dao de obtener el IOlllbrero de Cardaitl, que lopó, mariell• 
e paco c1etif álí el e-Regente entonces, embrutecido ya por el 'ricio, 
fG6 el primer ministro del 'leJ ~te¡ en 1723 mari6 de un ata
que apop1ilico y ae encug6 del gobierno otro prlncipe de la aqre, el 
-.- de Borli6n, nielo del gran Condé, mny interior al Regente por 
la iatetipnaia y auperior por la depraffci6n¡ él el86 4 Lllla XV eon la 
hija de a feJ de Polonia, F,elenisleo l.eczinski, que,· deltronado ya, 
nplaba en Francia; ma:,or que el feJ, la buena J piadoaa Maria Le
almta eilaba destinada 4 - la reaiguada J ailenciosa 'flctima de su 
elpCIIO, Al inepto BorbSn, aucedi6 • la dirección de loa negvciol el 
aciano~. dapaN Cvdena1, preceptor que habla sido del rey, 
1 eayo Jl10l'IID• polllico podla resumirle ul: pu J economla. Y co
- lnBlaten'a - el mú temible enemigo, FleUl')' economilcS, 101ire 
• en la marina, abandon4ndola casi, con gran 'blntentamiento de 
lel inptlel; i ,-r da todo, ae Ti6 eoTUelto en una guerra 4 eauaa 
de la llD8ft eleaei6n del 11UepO del rer pua el trono de Polonia; el 
riftl de Fé•nilleo ua el gran duque de Sajonia, protegido por el em
péradol-; con élle fué la lueha, eD que loda'fla loe •iejol generales de 
J,,uis nv, Berwiek J Villan, obtuTieron algunu •ictoriu. La pu 
de v-- (1738) 'OOIRpeDl6 • r..tanialao la pérdúla de Peloni1 con el 
._.. iaiperlal de 1-, t¡Ue i 111 muette ~• unirse i Fnneia. · 
ille lAl8ldi6 en l'NIS, 7 en--■ LoNDI Alé francesa, cciaio deede loa 
tiapol de Laia XIV lo ere AINCia; mu la ReToluel6n hu,la de con• 

1M11r•llllillll!Qllliea,•ar,r..1a-~ .,. 
•11111 if Wi Ua ,-tril1,Ql'rlu-. 

RUIJU, POTBNCIA. BtfBOPEA. 

1..-.111--1. lJn-•- ,,. ne -1. LM•r11111;:
f. Lalbli1l111& 

L llalil, biaDliv ta-oripDel, aülieil 1aego, ae ...... 
poao l paco i la Europa de la ci,iliaaeltln, al Ira•'- de dOII ,,,..,..cub 
... -,. , 111 ,-: lal poi.- 7 b 111eooe. Los lrel ,n- em¡,e. 
..,_dela lunilia Romanolr hicieron adelantar•_, __ 
41a por Pedro el Gruu1e J Catarina 11. En III nilles, Pedftl ae ••llla 
,W. esplltllo 4 pa•es pellgroa, porque, aunque de llOIBln, putla el 
~-nn humano imWal, de hecho lo ejercla, 1ft1eiu , -
.tNIRenda rnelueión de Ju milieiu prMlegiadu de loe ~ ■u 
NIIIIIII 1D1JOr Softa. Creai6 fuerte, aftcioaado ioaamlllfe , ios e.fet
thiial &ia, pero 6Yido de - iu •enlaja de 11 ein11aa6a; ad
mirador del lll'OI han J emito da la ll'lalmeeúlial; a¡mieaatlo por 
la ellllnra earopee, pero dominado por inatinfnll lalftjei. Lepé derto
- i Sola J comenll6 il goberaar en 1689; BU espincitln IIUp,tma era 
alJrir 4 Ra■ia una gran puerta haá1 el Occidente en el B6llico domkta, 
... 1oa-, 1 aira hacia el Oriente-~ 11uia el -.ia64t 
Oeetetba,11 .¡me b ~ tura heWJn KL;:do 7 qae 
lleMademftriloaella.--, heraderosdeBJ,ende. lmpl!l6-pet 
lo mú popwar, la guarra con Tmqul■, 711 apodercl de~ ainien• 
do • el ejército co¡ao simple eapilú. Empnndi6 l1111p un 'fie,je por 
'1 O.dente, .,.. compenfl de UD1 pn emhtjacla, pero de i11"6gtlli6,, 
1n11,J6 en loe anenal• de Holanda 7 de Inglalern, Tilil6 ftriee Ow
• 1 • todas C8DICI IOrpre&a por ID intelipncia J 8UI radr nan■u. 
J. milicia nacional J priYilegiada de lloacow, loe llr""", de Nlerdo 
IOll Solla, que desde el fando del CODffllle en que tllaha lllOel'rada 

••• la &Ye.■- ¡IOplller contra loe aleman•, nlonl de • 
tlladeai:ia refru illlM del 'lar, ae ~ en la eel9llia dll • 

lffpi7 •-•• Ja apilll. 11 Tw fflri6 Npldcretlle J --.S 
en -..111 lfflelta, ejecaludo 61 mimo, •Hioe de ,_ lllhil• 7 
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colgando en cada una de las almenas de la gran Ciudadela militar y re• 
ligiosa de Moscow, el Kremlin, el cadáver de un stredletz; la milicia 
quedó totalmente suprimida, Después redujo á la obediencia á las tri
bus libres de kosaks, acampados en el Don, y durante su lucha con los 
suecos, quedaron definitivamente sometidos los kosaks de Ukrania, 
después de la insigne tt·aición de su jefe ó hetman, el famoso Mazeppa. 

2. El Báltico, que con razón quería dominar el tzar, era un Medite• 
rráneo sueco, y los suecos eran todavía soldados de primer orden; Ru
sia entró, pues, de buen grado en una coalición promovida por el rey 
de Polonia, Augusto de Sajonia, con objeto de aprovechar de la inex
periencia del casi adolescente rey de Suecia, Carlos XII, para quitarle 
los litorales del Báltico entre Dinamarka y Finlandia. Mas era Carlos 
XU un hombre singular; todo su genio militar, que por algún tiempo 
asombró al mundo, consistía en la temeridad de sus designios y en el 
valor con que los ejecutaba. Puchkine, el gran poeta ruso, dijo de él 
que quería gobernar la suerte como si fuera un regimiento, al són del 
tambor; su lectura favorita eran los poemas ó Bctgas escandinavos y 
sentía revivir en él el alma de los wiki11gs; por eso le han llamado el 
último Varega. No tenla vicio alguno; era casto y sobrio como un ana• 
coreta; sólo tenía una pasión, pero inmensa: la gloria. Comenzó por 
vencer á Augusto, luego destrozó en N arva á Pedro y penetró en Po
lonia, donde la asamblea de aquella instable república eligió un nuevo 
rey, el candidato de Carlos XII, el buen hombre que luego fué suegro 
de Luis XV, Estanislao Leczinski. Después se metió en Alemania, dictó 
una paz humillante al rey destituido y se situó en Leipzig, en donde 
Austria é Inglaterra lo colmaron de halagos temblando; era el momen
to en que la coalición atacaba á Luis XIV en sus últimos aílos; el rey 
sueco, aliado tradicional de Francia, habría podido salvarlo, Pero Pe
dro el (zar, aprovechando la ausencia de su vencedor, había fortificado 

• 
su posición en el Báltico y lo esperaba. Carlos volvió sobre él furioso, 
penetró en Polonia, pasó el Niemen y tomó, tras de los rusos que se 
retiraban, el camino de Moscow; pero el hetman Mazeppa lo indujo á 
reconquistarle la Ukrania de que los generales de Pedro se habían 
apoderado. Después de un invierno horroroso, el jóven aventurero 
atacó á Poltava, con un ejército diezmado y debilitado; la victoria del 
tzar fué absoluta, todos los suecos fueron muertos ó capturados; Carlos 
y Mazeppa, casi solos, se refugiaron en Turquía. La batalla de Polla• 
va (1709) seflala el momento de la entrada definitiva de los rusos en 
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el mundo europeo. Carlos logró promover una guerra entre los turcos 
y los rusos, en que éstos llevaron la peor parle y después d . 
aflos volvió á s • , e vanos 

' uecia, que encontró incurablemente débil. murió ob . 
curamente aq I hé · ' s ue, roe arcaico que quiso renovar las fabulosas haza-
l!as de los paladmes del primer período medioeval. 

3. ~1- eslavo es hostil {¡, toda innovación occidental; ha reformado en part 
sus hab1tos y sus ideas po ¡ b. • 

. ', rque e go ierno autocrático que había nacido de 
su seno,_ se las impuso a fuerza de ukases y de knuts· la ley y el 1·t· M 
no concibe fi • ' a 1go. as 
b . . Y no se con orma., smo en apariencia, con los gobiernos de equili-

r10 rnventados entre germanos 1 f 6 1 d . . . Y ª mos; a nnarquía, como en Polonia 6 el 
espot1smo d1vmo del tsar· un e t , ' . , x remo u otro¡ alguna vez se ha intentado 

neutralizar ambas tendencias· no m, h 1 . , as se a ogrado Justaponerlas. y es que 
para el ~sJavo no es separable el factor poHticodel social. (Esta es l º6 
convencional q O h ¡- aseparac1 n 

u se a ac imatado entre los europeos occidental ) p d l 
tsar de fierro, incrustó en el corazón de Rusia las reformas que es .í e ro, e 
· , ere a necesa

rias _para ~rrancur a ~us súbditos la corteza asiática y hacer más estable el o-
der imperial. La resistencia fué inmensa desde lo más alto de la . d d dp 
de su mujer y h.. h socio a , es-

su lJO, asta lo más inferior y obscuro· el siervo el 6 
sacerdote, el boiar (noble)1 todos se le opusieron; á todos ~oblegó su' ma:::p:r
mada como la del verdugo y la del soldado. Para ello se valió prinoipah~en-
te de extranjeros haciend · . 
d . . 1 0 una 1mportac1ón extraordinaria de artesanos in-

ustrrnles, artistas¡ de librerosi de traductores de oficiales tod 1 , 
holandeses · ¡ 1 

, os a emanes 
. , mg eses, suizos, suecos; era la germanización del mundo eslavo: 

sm embargo como era un p t · t . 1 

, a r10 a, no privó de los cargos principales del Es-
tado á sus nobles rusos, sus agiluchos, como llamaba el puebloá I b 
dores L " . sus co a ora-

. a re1orma social consistió en confundir todas la clases 1 
J·eta á tod ¡ • d , rura es, en su-

r o cu t1va ora la capitación y á la residen.· fi" . 
·ab =i~----vi um re total. La población urbana quedó d' .d.d 1 , . ivi J a en e ases, segun sus ocu-

pac~o~es¡ todo ello tendía á hacer mfis trasmisible la voluntad del ts h 
las ultimas molécul . 1 ar asta 

as soCJa es, por eso todo fué reglamentación rigorosa La 
noble.za ~mbién ~fué ciasificada; ser noble, quería decir servir al tsar y :ice

ve~a, l~ Jerarqu1a, entr~las cinco categorías de la nobleza 6 tchin (el clero 

el :Jérc~to, la marina, la corte y el orden civil), quedó :fijada desde el pues~ 
mas ba.Jo hasta el más alto Ad , 1 . . 
d . .f . · emas, ª propiedad de los señores quedó aboli-

~, u~ron considerados como simples terratenientes del emperador único ro 
pietario de la tierra rusa después de ff L . . . ' P • 

1 ios. as principales modificaciones im-
puestas á las costum~res ~e refieren á la secuestración en que vivían las mu·e-
res, que quedó abolida, a la supresión de la barba á l t t . J 
tra· e -En la d . . . y a rans ormac16n del 

J . . a m1mstrac16n, fué lo principal la constitución de S d 
de nueve miembros á q · t d d b' un ena o 

, u1en o os e rnn obedecer en ausencia ó falta del ts . 
para cada ramo administrativo estableció un Conseio I d - ar1 
1 . .6 ~ , como os e Espana en 
o que sigm las opiniones de Leibniz yqueestabangenera1mentedi . ·a ' r1g1 os por 

Hist, Gen.-29 
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ex:tranjcrosy1adivisi6ndelimperio en gobiornos y de éstos en provincias. En 
la Iglesia, reemplazó el gobierno del metropolita por el de un sinodo, en el que 
el tsar tenía un procurador. En el ejórcito todas sus reformas tendieron á igua
larlo á los europeos¡ los suecos lo ayudaron mucho en esto.-Símbolo mate. 

rial de esta grande obra de reforma, que iba desde la instrucción á la industria, 
desde el ·periodismo establecido por él 1 hasta la ciudad erigida á su vista, fué 
la nueva capital de la Rusia europea, situa.da, cosa singular, en la frontera 

marítima del imperio, entre los bosques y pantanos que dtm salida al Neva, 
inmenso caño por donde el complicado sistema de los lagos finlandeses se co
munica con el Báltico. Ahí se hicieron prodigios y ya se sabe lo que es hoy 
esta enorme población, que tiene algunos de los edificios y pn_seos mfu: hermo

sos del mundo. 

4. Pedro, después de perder, en una desgraciadísima campana con
tra los turcos, la posición que se babia conquistado en el Mar Negro, 
tomó el desquite en el Báltico, en donde arrebató á los suecos Finlan
dia y sus posesiones germánicas; los alemanes creyeron que iban á 
caer baJo el yugo moscovita. Después hizo el tsar un viaje á Paris; la 
corte del Regente, acogió á aquel gigante, sin modales, pero lleno de 
energla y de nobleza natural, con gran sorpresa y simpatla y aplaudió 
azorada, cuando el enorme emperador, atropellando la eliqueta1 cogió 
al pequeflo Luis XV y lo levantó en sus brazos. En sus últimos aflos, 
toda su preocupación consistió en el destino de sus reformas; cuando 
descubrió una inmensa conjuración del clero y la nobleza contra ellas, 
acaudillada por su hijo, fué implacable; las ejecuciones y la tortura 
rompieron los huesos del partido retrógrado; el bárbaro emperador hi
zo morirá su hijo mismo á latigazos probablemente. Aquel hombre 
de lucha y de sangre, enorme cuerpo en que combatían, como en Ru
sia, la pasión del salvaje y la reflexión del hombre civilizado, murió en 
1725. El partido de la reforma sostuvo á la vulgar soldadera alemana 
que Pedro había sacado del fango, para hacerla. su segunda esposa y 
que se llamó Catarina l. Su gobierno fué la continuación del de su es
poso; todo lo que había quedado en proyecto se fué realizando; acade
mias científicas, publicaciones, exploraciones marllimas, todo progresó 
bajo los auspicios de la emperatriz, á pesa,· de que la dominaba el vi
cio de la embriaguez, y de su valido Menchikof. Un nielo de Pedro 
heredó el imperio con el nombre de Pedro 11; murió pronto y enton· 
ces quedaron como pretendientes dos hijas del gran tsar, lsabel y Ana, 
duquesa de Holstein, que tenía un hijo, Pedro de Holstein, y dos hijas 
del hermano imbécil de Pedro el Grnnde: Ana, duquesa de Curlandia 
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Y Calarina de Mecklenbu El Al . 
cie de conslílución que drgb. 1 fo Gons</}o secreto, redactó una espe• 

. a a e gobierno á las dos d t .. 
aristocráticas de los Dol oruki 1 . gran es am1has 
á su tutela· 1 g. . y os Galytsme y somelia al emperador 

' con es a cond1c1ón otorgó el !ro á A d C 
se apresuró á falta , . no na e ur!andia, que 
día el restablecimi::1:ud~u;:::tnto, c~dienpdo á la voz del reíno que pe-

ocracia. or medio de A b ó 
Y~~cl•~Bire · n~p= 
suprimió una de ellas m n¡ s1~ embargo, mantuvo las reformas y sólo 
Por el ano de 1733 s: bu\o~osa para los nobles rusos, el mayorazgo. 

!onces: la sucesión al tr:n: ol: nu~vo fa cuestión de Oriente de en
nislao; Rusia y Austria al ~ó ~ - rancia sostenla al ex-rey Esta
que huir y á consec . :J n uguslo 111; el candidato francés tuvo 

el ejército ruso por ~~i:~:a :e71;1::ó e¡~entó :a guerra en el Rhin y 
de Viena, que daba á Lesczinski la Lore a ron era de Francia; la paz 
jo de Felipe V é I b I F . . .. na, Y una parte de Italia al hi-

sa e arnes10, imp1d1ó el h D 
nado efímero de I van VI . c oque. espués del rei-
embajador francés aliado /1 gracl,as á una revolución dirigida por el 

' os e ementos conservador . 1 
nes, subió al trono Isabel I h.. es Y anlt-a ema-
á Pedro de Holslein , '. a 'Jª de Pedro,quedesignó por su sucesor 

' a quien casó con una prince 1 
orden, Catarina de Anhalt d b' sa a emana de tercer 
sidió una completa reacció'nq:entre t se~ la Gran Catarina. Isabel pre
Francia no I . . . a os a emanes¡ pero su amistad por 

e 1mp1d1ó arrebatar territorios bálticos á 1 
mar parle en la guerra d . os suecos y to-
fin de su reinado Isabel esesucl _e_s1~nF de ~uslria contra Federico ll. Al 

' a 10 a rancia y A t · 
Prusia é Inglaterra durante L G d . us na contra el rey de 
. 0· . ' a uerra e su~te años S l 
rn ,g1eron una espantosa derrota á F d . . us genera es 
lin. Afortunadamente para 1 . e enco y se apoderaron de Ber-

b 
os prustanos murió 1-abel d é d l 

er continuado la ohr d d ' ' espu s e la· 
les, creando poblacionªes ensu pa re~ promoviendo las mejoras materia• 

uevas re,ormaodo ¡ ¡ · ¡ • 
un papel de primera ¡ 1 .' ª eg,s ac,ón Y haciendo 

mpor anc1a en los ne · 
este periodo capital de la hº l . goc10s europeos (v. sobre 
y á Brückncr p d I G ,s oria rusa á Rambaud, historia de Rusia 

, e ro e rande). 
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PRUSIA Y AUSTRIA. 

. Creación deflnltiva de la Prusia militar; el príncipe Federico.-2. Federico II 
y Mo.rfl\ Teresa; la guerra de suceslOn.-3. Transformación de las alianzas; la. 

Guerra de siete anos.-4. Federico el Grande; Polonia. y Cn.tarina II. 

l. El primer rey de Prusia fué un vano y ostentoso imitador de 

Luis XIV, que dejó su tesoro arruinado á fuerza de fiestas pomposas y 
de bordados de oro. Su hijo, Federico Guillermo, fué el reverso de es· 
la medalla; económico hasta la avaricia, suprimió todo lo superfluo 
y, en su concepto, superfluo era cuanto se refería á instrucción su
perior, á cultura: viento, modas francesas, así llamaba á todo esto. Co· 
mo buen Hohenzollern detestaba cuanto era francés; tres pasiones te· 
nía este avaro y duro rey-sargento, como le llamaba el rey de Ingla
terra: el ejército, la teología y la cerveza. El ejército subió á 80,000 
hombres perfectamente escogidos y disciplinados; por eso era avaro, 
para sostener esta fuerza desproporcionada á los recursos de aquella 
Prusia diseminada en el Norte de Alemania; todo tenia que subordi· 
narse á este gasto enorme y todo, desde entonces, tiene en aquella mo· 
narquia un solo centro de atracción, el ejército. Era bastante mal cris· 
tiano, pero enemigo mortal de la predestinación enseflada por Cal vino; 

su teología, como la de tantos polemistas religiosos de nuestros días, 
era un odio. Casi todos los días se reunía con sus empleados princi• 
pales y se dedicaba á fumar, á comer puerco y á beber hasta la em· 
briaguez. Su hijo Federico,delicado y nervioso por temperamento, pron• 
to adquirió gran amor por todo lo que su padre detestaba: la literatura 
y la filosofla francesas, las modas, la música. A fuerza de palos y de 
humillaciones, que hicieron de aquel niflo un mártir, pretendió el bru· 
tal padre reducirlo á sus ideas; lo que lo ponía fuera de si, sobre todo, 
era que no acertaba á descubrir en su hijo ni un átomo de espíritu 
militar ¡en el futuro Federico el Grande! De aquí un aborrecimiento 
profundo por el príncipe; hizo azolar públicamente á una amiga de éste, 
hizo fusilar frente á las ventanas de su prisión á un joven camarada del 
príncipe que babia proyectado huir con él; tuvo basta la idea de hacer
lo renunciará su derecho y, quizas, la de matarlo. Federico se doble· 
gó y su padre fué apaciguándose; mas desde entonces la mentira, la 
perfidia, el disimulo entraron como elementos en el carácter de aquel 

1 

1 

4'11 

hombre superior el más háb .1 l' . 
tiempo C d ' , po ,hco, el soldado más notable de su 

. uan o su padre m r'ó (1740 
dejado en sus manos d d~ ' . ), se encontró con que había 

os me IOS admirables de d 
to y un tesoro Ens h l p . gran eza: un ejérci• 

. anc ar a rus1a d b d 
sus diversos territor1'os s· l . esmem ra a entonces, reunir 

m so uc,ón de co f 'd d 
esto en una nació d . n mm ª 1 Y convertirla por 

n e primer orden y en ¡ t d 
entera tal fué d d ª rec ora e la Alemania 
Prusi:. es e entonces el programa natural de todo rey de 

2. El principio del s' ¡ XVIII 
pretendiente al trono ~; :no! y del rei~a.do de Carlos VI, el ex-
rebeldes y el tratado he ph ' con la sum1S1ón de los transilvanios 

c o con Turquía despué d t b . 
campanas del prín . E . s e o ras rillantes 
metía una éra feliz~':: q~:•1:º; elbángel buen~ de los Habsburgs, pro• 
cluldo, pero ya iban á ser uc as con _lo~ ,slam,tas hubiesen con
Balkanes· mas la ' por el predomm,o en la península de los 

l 
' Hungria quedaba definitivamente liberada Ent 

a gran preocupación del d . onces 
tria y sus adyacentes á su e;_pe~a . or f~ asegurar el dominio de Aus-
Iemne en que constó est /~ uómca, . ada Tberesa; el documento so-

a ec,s, n, rec1b1ó el nombre d . 
Banción y obtuvo la adhesión de t d l e pragmátwa
dominio actual de la dinasti d o osé os pueblos que componían el 

a Y espu s el de ¡ t · · 
la pragmática dió á ese d . . l ¡ as po encias europeas; 
des unidas por el lazo di:~:::: e; tm: de una federación de entida· 
guida esa familia la fede "ó d a ca e~a de los Habsburgs; extin-

1 rac1 n e austriacos hú b b 
croatas, etc., quedaba disuelta Ya h . ' ngaros, o emios, 

cesión de Polonia arrancó al ~mpera~:~:::~~óc::o 1~ guerra de su
yerno Francisco cambió T e orenai que su 
el último de 10.'Médic1·s ypodr l os_canad, en que estaba á punto de morir 

, e remo e las dos s· T L 
graron arrebatarle Belgrado y Servia tamb'é _,c1 ,as: os turcos lo• 
gonzoso tratado. 1 n, impoméndole un ver-

Cuando á la muerte de su d b' 1740 todas ·¡ 'ó pa re, su ,ó Maria Teresa al trono en 
' u l us1 n era que su espo F . ' 

electo emperador de Ale . so 'rancISco de Lorena fuese 
no del emperador José s:::t; mas el _elector de Baviera, Carlos1 yer
cia y Prusia, cuyo rey• Fed ." colnl mle¡or derecho y le apoyaban Fran• 

er1co ' a egando derechos aflei l 
comprobados se apoderó d S ·¡ . ,os y ma ' e I esia para comenzar á pi l 
grama de engrandecimiento. . an ear su pro-

Federico 11, poeta y filósofo, educado por los lib f 
cebfa la mon ¡ ros ranceses, con• 

arqu a como un absolutismo perfecto "el sob d , erano ebe 
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abarcar todo interés particular en el interés general," pero afirmaba 
que el rey no sólo tenla derechos, sino deberes; era el primero, admi
nistrar justicia y luego la defensa de la patria y la seguridad y bienes
tar de los súbditos; para llenar as! su misión, era su obligación supre
ma el trabajo. Efectivamente, la vida de Federico se ajustó á este pro
grama y á la creencia de que para engrandecer la patria debla obrar 
como si la moral individual no tuviese el más leve contacto con las re
laciones internacionales. Cuando subió al trono escribió á su amigo 
Voltaire: "El poeta y el monarca no forman ya más que una sola per
sona; el pueblo, objeto de mi amor, es ahora la divinidad á la cual he 
de servir. ¡Adios versos, conciertos, amigos¡ adios también Voltaire! 
Mi dios supremo es en adelante, mi deber." Inmediatamente procedió 
á reorganizar la Academia de ciencias con algunos de los sabios más 
conspicuos de Europa y abolió la tortura. En seguida calculó, con el 
egoísmo más ingenuo, la 'Superioridad de su posición militar sobre la 
de María Teresa que, como ella misma decía, use encontraba sin di• 
nero, sin crédito, sin ejército, sin experiencia propia ni conocimientos 
para su cargo y finalmente sin consejo de nadie." Lo que tenla la rei
na, para reemplazar todo esto1 era una alma superior, su inteligencia, 
su energla y su apego apasionado á su herencia y á su derecho. Mejor 
hubiera valido á Maria Teresa que su padre le hubiese dejado 200,000 
hombres que una col_ección de pergaminos, escribla Federico; le dejó 
la fidelidad caballeresca de los magyares que bien valía uu ejército. 
La proclamaron su rey y cuando les dirigió deshecha en lágrimas, un 
discurso en latln, brotaron de los labios de los magnates los gritos re
petidos: vitam et sang,tinem. El elector de Baviera y sus aliados fran
ceses se entretuvieron en conquistará Bohemia, en lugar de apoderarse 
de Viena y la reina que contaba con la alianza y los subsidios ingleses, 
pronto vió á sus ejércitos obligará los franceses á retirarse de Praga, 
mientras el elector se coronaba en Francfort con el nombre de Carlos 
VII y Federico se retiraba de la coalición con la posesión de Silesia 
reconocida; Francia, algún tiempo después, se hallaba sola en la con• 
tienda. Un ejército inglés amenazaba sus fronteras, porque el rey Jor
ge II, que se habla arrogado facultades increíbles, á pesar del Parla· 
mento, todo lo subordinaba á la defensa de su patrimonio alemán de 
Hanover. La insurrección húngara (as! llamaban los magdyares á sus 
levantamientos que ahora eran en favor de los Habsburgs) envió á 
sus caballeros á saquear Alsacia y Lorena, y cuando el ejército austria-
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co se unió con el inglés, la situación fué muy grave para Francia. El 
rey Luis XV, saliendo de una enfermedad que habla enloquecido de 
dolor al pueblo, tuvo la fortuna de hallar un general de primer orden 
en el her~ano bastardo de Augusto de Sajonia, Mauricio, que ganó 
~o~tra los mgleses la sangrienta batalla de Fontenoy (17 45) que fué la 
ultima en que 1~ nobleza francesa, agrupada en torno de su rey y esplén
didamente at~vrnda, mo~tró toda su gracia, su elegancia y su valor ca
balleresco. Nmguna otra gran victoria había de obtener la monarqula; 
era el pueblo armado el que iba á pasear por Europa la ensefla triun
fal de la Francia revolucionaria. En 1748 se celebró ]a paz de Aquis
g:an, que deJ~ en poder de los ingleses buena parte del imperio colo
mal de Francia, la cual devolvió todas sus conquistas en los Países 
Bajos é Italia. Francia habla perdido, sin objeto, sus buques, 250 mi
llones de pesos y medio millón de hombres. 

Sin embargo, la_ paz tra!o consigo un bienestar general: "La Europa 
entera n~ habla V!Sto lucir días mejores, dice Voltaire, que los que 
transcurneron entre la paz de Aquisgram y el afio de 1755. El comer
cio prosperaba desde Petcrsburg hasta Cádiz; en donde quiera las be
llas artes eran favorecidas; asemejábase Europa á una gran familia de 
nuev~ unida después de sus querellas." El auge que la marina y el co
~ercw francés to~aban, eran, sin embargo, mal vistos de Inglaterra que 
mauguró una pollhca de tropelías y hostilidades en América y la India 
que arrancó á _Dupleix, el genial aventurero, desamparado por su patria 
cuando conquistaba para ella un imperio. Lo peor era que los ingle
ses se negaban á dar satisfacciones; pronto Ja guerra se hizo necesaria. 
Mas como los franceses decidieron invadir el patrimonio hanoveriano 
del rey de Inglaterra, esta nación celebró alianza con Federico II. As] 
comenzó la G,ierra de siete años. 

3. Las alianzas con Federico eran inseguras, bien lo habla demostra
do en la guerra de sucesión, en que dos veces abandonó á sus asocia• 
dos; ~as en 17 56 su liga con Inglaterra se imponla. Fué grave falta de 
Francia haberse complicado en una guerra alemana, cuando debía ha
ber concentrado todo su esfuerzo sobre Inglaterra; asf es que no pudo 
defender sus colonias, y aunque es cierto que impedir el crecimiento 
de Prusia, era una política excelente para Versailles, tal política era en 
alto grado impopular, en aquel tiempo en que todos los libres pensado
res, que domi~aban el mundo intelectual, adoraban en Federico y fué 
mala oportumdad la que escogieron los ministros de Luis XV em-, 
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pujados por el capricho de una mujerzuela, la Pompadour, que se ha
bía enamorado de María Teresa, que aunque no es c1erlo que la hu
biese escrito sí Jo es que tuvo con la favorita del rey ciertas compla
cencias. De 'todo ello resultó la alianza con Austria y Rusia; terrible 
coalición que rodeó á Federico, que lo atacó por todas partes Y que 
puso á prueba su genio militar y polltico; de las victorias y reveses de 

aquella lucha resultó digno del epíteto de Grande con que lo decora• 

ron sus conlerráneos. 
Federico, como siempre, atacó primero; se apoderó súbitamente de 

Sajonia, cuyo príncipe corrió á encerrarse en su reino de_ Polonia, pe
netró en Bohemia, pero, sucesivamente victorioso y vencido, tuvo que 
retrocederá defender Silesia. Los franceses y las fuerzas del imperio 
unidas (porque Carlos VII, el emperador bávaro, aliado de Federico, 
babia muerto, y el emperador en aquel momento era Francisco !, es· 
.poso de María Teresa) se adelantaron hacia Sajonia; los ge?erales fran: 
ceses ya no eran los que hablan vencido á Europa en el siglo XVII, m 
los que la habían resistido en la primera mitad del siguiente; eran 
hombres que ganaban sus puestos por el favor, en las alcobas de las 
soberanas bastardas de aquel reino en disolución; Richelieu, el rey de 
los libertinos, que pudo acabar con el ejército inglés y perdió sus po
siciones en Hanover y cuyo solo afan era robar; el abate Clermont que 

fué perseguido por Brunswick, un discípulo de Federico, . Y v_en~i~o 
luego, y Soubisse, á quien, en un mediano combate, Fedenco mfl,gió 
la tremenda derrota de Rossbach. Pero apenas conjuraba el insigne 
capitán un peligro cuando aparec!a otro; el hermano del emperador 
había recuperado casi la Silesia toda, que Federico salvó en Leuthen; 
luego tornó á ser vencido por los austriacos y en 1759 por los rusos; 
esta derrota fué tal que Federico pensó en el suicidio; escribía á uno 
de sus ministros: "De 48,000 hombres sólu me restan 3,000; todo el 
mundo huye; mis tropas ya no me obedecen; las consecuencias de'.ª 
batalla serán peores que la batalla misma; yo he concluido con mis 
recursos, lo creo todo perdido. No quiero presenciar la ruina de mi 
patria; adios para siempre." Poco tiempo después se rehizo; ni los ru
sos ni los austriacos supieron aprovechar sus victorias; entonces decía 
el rey: "sostendré la monarquía como es mi deber." La guerra tomó 
un nuevo giro cuando, muerta la tsarina, subió al trono ruso Pedro de 
Holstein, admirador apasionado de Federico, que se declaró neutral Y 
que trajo consigo la retirada de Suecia que también había tomado par-
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te en 1a coalici6n . Francia1 asaltada en sus costas
1 
vencida y expoliada 

en sus colonias, desarmada y empobrecida con la destrucción casi to· 
tal de su marina, celebró la paz con Inglaterra, conservando las más 
insignificantes de sus colonias, mientras Federico, que á su vez se arre
glaba con Austria, consolidaba para siempre su dominación en Silesia 
(1763). 

4. Entre los tres fuertes reinos constituidos definitivamente en el 
siglo XVlll, Prusia, Rusia y Austria, se encontraba comprimida, pero 
sm poder adquirir cohesión, Polonia, que era una república más bien 
que una monarquía, ó mejor dicho, que era una nobleza. Había en los 
dominios polacos 14.000,000 de habitantes; cerca de dos millones for
maban la nobleza; habla un millón de judíos y el resto de la población, 
rusa, polaca Y alemana, estaba en su mayor parte reducida á la servi
dumbre¡ el liheruni veto podía impedir las decisiones de las asambleas 
de la nobleza, como hemos visto y los disidentes formaban entonces 
confederaciones, especies de repúblicas en la República; el monarca 
tenla un poder vago sin límites fijos, pero que podían surgir por todas 
partes. Aquello, pues, no era un Estado, ni un gobierno, era una mo
n.arquí_a que de la guerra recibía momentánea coherencia y seguía su 
vida difusa en medio de organismos nacientes. A la muerte del último 
rey sajón, la familia Czartoriski, influyente en. Petersburg, logró que la 
emperatriz Catarina II consintiese en la elección de un piat,i 6 noble 
indígena, su antiguo favorito Estani~lao Poniatowski¡ pero este rey en
c~ptró vivísima oposición en un partido de insensatos nobles, que con
Slderaban como sella! de traición á la patria, la modificación de Ja 
constitución en el sentido de suprimir el veto y robustecer ]a monar
quía; esta era la salvación, sin embargo. 

Catarina II era, como sabemos, la princesa a1emana que había casa
do ~on Pedro de Holstein; de costumbres depravadas, inteligencia su
p~r10r Y enérgica ambición, cuando ascendió al rango imperial cons
piró con algunos de sus favoritos contra su marido y, apoyada en buena 
parte del ejército, lo depuso y lo hizo extrangular en la prisión. Tomó 
entonces las riendas del gobierno con mano tan firme que nadie fué 

~sado á arrebatárselas; tuvo gran copia de favoritos, de ninguno se de
JÓ avasallar; parecía haber nacido para el mando esta Se>níramis del 
Norte, como la llamaba uno de sus grandes aduladores franceses y fué 
~n autócr~la en la "_'ás completa y viril acepción de la palabra. Largo 
!tempo remó Catarma (1762-1796) y su política tuvo orientaciones 
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distintas; nunca perdió de vista en sus alianzas, ya fueran prusianas ó 
austriacas, ni la absorción de Polonia, ni la conquista del Mar Negro 
ruso, ni el predominio en la región balkánica, por donde estaba traza· 
do el camino de Constantinopla, que desde Pedro el Grande era el 
sueño dorado de los tsars. Y efectivamente Catarina, aprovechando la 
anarquía polaca y la opresión ejercida por los partidarios de la unidad 
católica del reino ó uniatas, azuzados por el celo imprudente de los 
jesuitas contra los protestantes y los cismáticos, aceptó los planes dia· 
bólicos del Gran Federico, que habla resuelto apoderarse de la Prusia 
polaca, para unir su Brandeburg con su pequefla Prusia oriental. El 
plan era invadir y ocupar el reino con el pretexto de defender la tole
rancia, mantener la anarquía impidiendo las reformas salvadoras en 
la constitución y declararse dueflos de sendos girones del territorio 
polaco. Sin embargo, Catarina hubiese preferido guardar para si la 
Polonia entera, sin anexarla á Rusia, sino ejerciendo un protecto
rado; mas para salvar al reino eslavo católico, Francia envió á los po
lacos que resisllan, oficiales (uno de ellos fué el Juego famoso Dumou· 
riez) y subsidios y, sobre todo, arrojó á Turquía sobre los rusos. Ca· 
tarina en esta guerra con Turquía logró apoderarse de las costas del 
Mar Negro entre el Cáucaso y el Danubio y de parte de la península 
balkánica; Austria inquieta con este avance ruso entró en arreglos con 
Catarina y Federico y de lodo ello resultó la primera distribución de 
Polonia, en que Austria se apoderó de Galitzia, Federico de la Prusia 
occidental y Catarina de las Rusias polacas; poco quedó al desmembra
do reino (1772); pero el apetito de aquellos devoradores de naciones 
no esperó el fin del siglo para hartarse con los restos del gran pueblo 
eslavo medio-eval. Y lo mismo habrían hecho con Suecia, profunda
mente debilitada por las enormes extracciones de sangre que sus sobe
ranos conquistadores hablan practicado en ella; el plan de Federico 
era el mismo que en Polonia: fomentar la anarquía excitando á los 
oligarcas á nu!ificar la realeza y operar en seguida de acuerdo con Ru· 
sía; pero su real sobrino Gustavo III hizo abortar el caritativo intento 
del rey prusiano y con un golpe de estado, recuperó lodo el poder per

dido por los monarcas. 
En 1780 murió Maria Teresa, que gracias á su alma enérgica babia 

impedido la disolución de su heterogéneo patrimonio; viuda desde 
1765, su hijo José, designado pa..a el trono imperial con el tilulo ofi· 
cial de rey de romanos, dividió pronto el gobierno con ella. José envi-
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diaba Y admiraba profundam t . F . 
lítica y los consejos d en e a ederico; tenla en muy poco la po-
aspiración univ I e su madre y aspi~aba á reforrnar; esta era ya la 
la tutela . ·¡ ersa 'como en las postrimerías del siglo XV. Sacudir 

instrucci¿:su~:~rd;struir el poder del clero, despojándolo; fomentar la 
tilo . g 1 ª.' esle era su anhelo; centraliza1· y militarizar al es-

prusiano os d1slmbolos Est d d 
próximo; conseguido e t d' a os_ e su_ patrimonio, este era su fin 

8 0 , tsputar a Prusia la pr d . 
mania y central' h · epon erancia en Ale-
creto. Para con1zar ~ acer hereditario :1 imperio, tal era su deseo se
much . . seg~1r todo esto, tenla rnteligencia y volunkid· pero 

a mexperiencia Y poca discreción. ' 

Quien sí realizaba el tipo del d, t ·¡ espo a I ustrado esta l ta • . 
precursora de la Revolución f • F d . , p an monarqmca, , ue e ericoII U d' . 
renciaba del déspota a t' · n espata ilustrado se dife-

n iguo en su programa sist át. 
ver el mejorarp.iento mate 'al d 

I 
em ico, no sólo de promo-

ri e as clases esto era · d I d . 
lo observabn. Aristóteles s· d . . , . propio e espotismo, ya 
eval y de fomentar la ,·n'stmo '6e suprimir los restos de la servidumbre medio-

rucc1 n popular h · d . 
litar á la preparación del é . . , . acien o servir su absolutismo mi-

r gimen mdustrrnl que l t 'b 
no ha triunfado todavía F d . ,:o, en amente 1 a á venir1 que 

· e er1co 1ué un prote to d 'd'd 
prusianai puede decirse que ·¡ ¡ f dó . e r ec1 1 o de la industria. 

e ª un haciendo · 'fi 
sosteniendo un sistema proh'bº . . ' vemr arti ces de fuera y 

1 1c1omsta que Je d'6 'd , 
cia; fué un incansable promoto d l t una vi a mas 6 menos factL 
baja Alemania fuó l . d r e progreso agrícola; la estéril región de la 

co omza a, pobl!lda y convertida · , 
productora y estableció el sistem b . , gramas a él, en región 
sas. Consideraba sin emba a ancnr10 pnm proteger las nacientes empre

él la hizo obligRt~ria la extr,god, _qóu~ todo era poco, sin la instrucción popular¡ 
, n 1 a un pro,,.rnma ma • 1 

cribir, y la sancionó con todo su poder- así~und6 l )Or ~ue e de leer y es
de hoy. Convencido de que el verd d , é a .Prusm futura, la Prusia 

. a ero sost n de la j t ,6 la mstrucción superior fué el 1\-fece d 1 . ns rucc1 n popular, es 
' nas e os sabios que I d ¡ . . 

de la época tenían á insigne h ' 0 os os prmc1pes 
onor proteger Por d · 

su absolutismo se manifest6 en el e- . . . esgracia el lado odioso de 
men tributario y en su . . ~tablec1m1ento altamente opresivo del régi-

mgerencia torpe por relYl 1 de la justicia. Federico II t. ' 0 a genera 1 en las decisiones 
. ' ª pesar de que por sus ideas d , • 

aficiones era un francés su 'tó 1 . . Y por su e ucac1on y 
rio alem:ín, por tnnto tie' mpsoc, astprd1mems manifesta<'iones del genio litera.

muer o espués de l 
de !os siglos XVI y XVII E l"S' . , ns guerras exterminadoras 

· n I O mur10 el grnn ami d V ¡ . 
los :filósofos, como había viv'd . , .. , . go e o tatre y de 

1 0 , sm mas rchn-10n m más n 
por la Prusia, que juzgnbtL- obra ~u¡·a y su o¡· '6 d I mor, que su amor 

. ~ ' rew1n e debe dldb 
tmbaJar y consagrarse nl bien de sus súbditos· c~n e . . r, e e er de 
pre. A pesar do todo, Federico no deió a· p ' . sta .rehgt6n cumplió sicm-

.J rusia1 creación geog • fi . 
ma. determinadn todavía l' nrtifi . 1 ra ca sm for-

cia por tanto con tod l fi 
para vivir, porque sus reformRS no llegaron al ifond d ª1 a ~ierza necesaria 

0 e a nación cuyo prin-
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cipal elemento de estabilidad era. el carácter de sus reyes. La ausencia absolu
ta de clase media, la fülta completa. de vida municipal y provincial Y la ser
vidumbre de las clases rurales

1 
eran los vicios principales de la constituci6n 

prusiana, que, á pesar de Federico, continuó siendo esencialmente oligárquica 
y feudal. Hacer de los siervos, propietarios, y preparar así su emancipaci6n, 
fué el designio de los reyes prusianos¡ pero ií. principios de este siglo todavía 
no se remataba ni aun en las tierras reales. Así es, que para que la nobleza 
consintiera en el despotismo central del rey, éste le abandonaba el gobierno 
absoluto de las clases rurales. Como no había vida municipal, únicn propicia 
á la formación de las clases medias, el rey apoyaba su despotismo en una cla
se especial que vivía á sus expensas: la óurocracia.i pero este elemento vale lo 
que sus jefes¡ si éstos son débiles ó ineptos, los burócratas son un instrumento 
de desgobierno y de ruina. Esto explica por qué Prusia estuvo á pique de 
desaparecer ante la Revolución francesa armada y victoriosa1 y dirigida por 
Napoleón (v. Cavai9nac.-Orígenes de la Prusia contemporánea.) 

LOS BORBONES. 

1. Luis XV. Depravación y decadencia. El Pacto de fa.mllla.-2. Los Borbones de 
España; Carlos UI. Las Reformas. 

l. En Francia seguía perpetuándose un foco de perturbación gene· 
ral; el absolutismo, que era el régimen que al feudalismo medioeval 
había sucedido en el Continente, ya estaba desacreditado por los pensa
dores, odiado por los pueblos y desarmado por la bancarrota intermi
tente: ¿qué sistema lo reemplazarla? ¿El inglés, e. d., el régimen par
lamentario? A eso se inclinaban los hombres de teoría. Mas ¿cómo 
podía el parlamentarismo, esencialmente aristocrático en su forma 
inglesa

1 
adecuarse á las aspiraciones, á la índole esencialmente iguali

taria de los pueblos latinos? Hé aquí el problema. 
La corrupción era espantosa; las leyes de la imitación que tienen ma

yor influencia social de lo que pudiera pensarse, hacían del monarca y 
sus costumbres, un tipo al que todos tendían á conformarse y el contagio 
moral era prodigioso (v. sobre la influencia de los tipos en la evolución 
social, la obra de Bagehot: Leyes cientlficas del desenvolvimiento de las 
Naciones. Bib. cien!. intern.). Luis XV compartla el gobierno con sus 
favoritas; después de la Pompadour, habla descendido una escala más 
en el albana!, y la Du Barry fué la reina de Francia; todavía bajó más, á 
déportes criminales, á placeres infames; para sus vicios, sus compla-

cencias, sus derroches y para los de sus ministros y cortesanos, hubo 
necesidad de exprimir la vena inexhausta del ahorro y del capital del 
pueblo; el pueblo comprendía que era necesario defender su sangre; 
de aquí un indecible malestar, motines incesantes, torpeza creciente 
en el mecanismo absolutista para funcionar. Al rey se le creía capa¡ 
de todo; se llegó á decir que tenia parte en la espantosa especulación de 
un sindicato de acaparadores de harina sobre el hambre pública; el 
Pacto del hambre, se le llamó al pacto del rey; no existió tal pacto; 
mas el pueblo creyó siempre en él. La alianza austriaca, tan impopu
lar, fué convertida en el polo de la política nacional por Choiseul; el 
casamiento de la princesa Marla-Antonieta, hija de la emperatriz Ma
ría Teresa, con el nieto del rey y heredero de la corona, con el futuro 
Luis XVI, selló esta obra. El otro polo fué el Pacto de familia, es de
cir, la.renovación de la alianza íntima de los príncipes de la casa de 
Borbón en Espana é Italia, con Francia. Habsburgos y Borbones uni
dos tenían que ser duenos de la política europea; Inglaterra hizo de 
este pacto un semillero de desdichas para Espana y Francia. Después 
de la vergonzosa paz de Paris que puso término á la Guerra de siete 
aflos, Chofaeul se empefl6 en rehacer 1a marina, en sustituir al perdi
do Canadá con una magnifica colonia equinoccial en la Guayana (em
presa que fracasó) y en mejorar la situación financiera. Antes de la 
caída de este ministro1 el ducado de Lorena ingresó en la nación fran
cesa por muerte del destronado rey de Polonia que lo gobernó patriar
calmente, y luego la isla de Córcega, cedida por Génova y dominada 
á pesar de su resistencia (1768). Los filósofos, los jansenistas del Par
lamento, aplaudieron la supresión de la Companla de Jesús, que era 
entonces una asociación en que los intereses mercantiles tenían in
fluencia preponderante. 

Una cábala de cortesanos hizo caerá Choiseul y los amigos de la Du 
Barry subieron al poder; todos pretendían reformar; ninguno acertaba, 
porque ninguno podía ordenar los gastos y el desórden de una Corte 
que pedía más, miéntras escaseaba más el dinero y los contribuyentes 
estaban más agotados. La dirección de la hacienda por Terray, que eri
gió el déficit en sistema, fué un desastre. Luis XV murió en 177 4, tan 
maldecido por el pueblo ó más que Luis XIV; dicen que aquel rey, con 
la conciencia de que la monarquía marchaba al abismo, solfa decir: 
"después de mí, el diluvio." Así sucedió; fué un diluvio de sangre. 

2. Felipe V había dejado el trono de Espafla á su lujo adolescente 
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Luis I; ¿por fastidio, ó para prepararse á ejercitar derechos de que en 
lo intimo de su corazón no habla prescindido sobre la corona de Fran
cia? En realidad él siguió gobernando el reino, y cuando murió su hi
jo, previa consulta de teólogos, satisfizo los deseos ardientes de su mu
jer tornando á ocupar el trono (1724). La política exterior del segundo 
periodo de Felipe V, sigue el mismo derrotero que le había trazado la 
ambición maternal de la Farnesio; con ayuda de Francia é Inglaterra 
asegura la posesión de los ducados de Parma y Plasencia á D. Carlos, 
hijo mayor de su· segundo tálamo; mas viene la guerra de sucesión de 
Polonia, y Espafla, fija la vista en Italia, loma parle contra Austria; el 
conde de Montemar conquista entonces para D. Carlos el reino de las 
Dos Sicilias y esta posesión es reconocida por el tratado de Viena 
(1738). El anhelo de colocar al hijo segundo de Isabel, Felipe, en los 
abandonados ducados de Parma, empuja al rey de Espafla á tomar 
parte en la guerra de sucesión de Austria; Inglaterra hace muy dificil 
]a conquista de los ducados para los espafloles, que peleau largo tiem
po en Piamonle y Lombardía; tan dificil, que una escuadra inglesa 
obliga al rey Carlos de Nápoles á declararse neutral. Cuando esta gue
rra termina en la paz de Aquisgram (1748) que otorga al infante D. 
Felipe la posesión de los ducados italianos, ya Felipe V lleva dos aflos 
de muerto. Rey hipocondriaco, dominado por su mujer y su devoción 
(lo que no le impidió proteger siempre al insigne escritor regalista ll!a
canaz, tan buen católico como enemigo de las pretensiones de la Cor
te de Roma y de la Inquisición), apenas gobernó; mas tuvo buena in
tención y regulares consejeros, como Orry al principio y Patino al fin. 
La administración mejoró y subieron las rentas; pero la guerra casi 
constante y las suntuosas construcciones hicieron subir más aún los 
gastos; el déficit continuó. Felipe, por una serie de medidas prohibí• 
cionistas y sunluarias, tan de moda entonces, resucitó la industria na
cional, asesinada por la expulsión de los moriscos, y la creación de la 
Academia de la lengua bajo la presidencia del marqués de Villena, y 
]a de la Historia, comenzó á dar sus frutos; la publicación del primer 
Diccionario espaflol coincidió con el renacimiento del buen gusto lite· 
rario 1 obra en que buena parle tuvo la Poética de Luzan; as[ como las 
valienllsimas obras del padre Feijoo, documento inapreciable para juz
gar el estado del intelecto español al mediar el pasado siglo, dieron 
golpes de muerte á las supersticiones, parásitos que hablan devorado 
la substancia del espíritu hispano. 
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Fernando VI, príncipe bueno y profundamente caritativo, amigo de 
la paz, sobre todo de la paz con Inglaterra; no tuvo más amor que su 
mujer, la excelente Doña Bárbara de Portugal, ni más pasión que el le
cho, la caza y la música, por lo que ejerció sobre él pasmosa influen
cia el tenor sopranista Farinelli, que durante doce anos le cantó lodos 
los días las mismas canciones, sin cansarlo jamás, con su deliciosa voz 
de mujer. Todo el reinado de Fernando VI pasa en disputas entre 
Inglaterra y Francia para atraerlo á su alianza; los franceses se apoyan 
en el marqués de la Ensenada, hombre venal y fastuoso, y los ingle
ses en el integro Sr.. Carvajal (hijo del duque de Linares, virrey que 
fué de Nueva Espaíla), que inclinó al rey hacia la alianza inglesa, ó 
mejor dicho, hacia una firme neutralidad, que mucho se ha reprocha
do á Fernando, pero que era la verdadera polilica nacional. Cuando 
empezó. la guerra de siete años los halagos redoblaron; los franceses 
ofrecían Menorca, arrebatada á los ingleses, y que efectivamente esta
ba bien situada para dominar el mar franco-espallol, y los ingleses 
Gibraltar; Fernando no aceptó nada. Enfermo de dolor después de la 
muerte de su mujer, murió un año después (1759). El corrompido 
Ensenada, en cuya casa, después de su caída, se encontraron los ele
mentos de un boato regio (sólo en porcelana dos millones), tenía un 
gran instinto administrativo¡ él fué el primer organizador de un pre
supuesto español, de una formal tentativa de unificación del impuesto, 
de un cadastro que costó mucho dinero y no se hizo al fin; la marina, 
necesidad ingente de toda gran potencia colonial, creció en su tiempo 
notablemente y se fundaron grandes astilleros en constante actividad. 
El tesoro de Fernando guardaba más de cinco millones de pesos á su 
muerte. 

D. Carlos heredó la corona de España en su reino de Nápoles, exce
lentemente administrado por el hábil Tannucci, y como su primer hi
jo era un idiota, dejó el reino á su tercer hijo Fernando, bajo la tutela 
del mencionado ministro, y se trajo á Espalla á su segundo hijo, á Car
los, ya príncipe de Asturias. El reino lloró á su buen rey Borbón. 
Carlos III era un hombre honrado á carla cabal, modelo de esposos y 
padres, profundamente cristiano, pero imbuido de ideas regalistas, por 
Tannucci, sobre lodo, y resuello, por la dignidad de su función supre
ma, á no compartir con nadie, ni con la Iglesia, su poder de monarca 
de derecho divino; Carlos no era como Federico 11 6 José 11, sus con
em poráneos, un déspota ilustrado, no; para ello le fallaba la instruc-
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ción y el talenlo que tenían los olros; su despotismo _era patriarcal Y 
religioso, y por lo mismo inlolerante con las pretenswnes del. poder 
clesiástico y saturado de orgullo borbónico. Este orgullo, herido por 

:as inglese~ durante las guerras anteriores, lo instigó :i realizar un 
plan de alianza doméstica entre todos los Barbones; esta alian~a. tan 
censurada, y en la que Espafla hizo efectivamente el papel de victima, 
respondla á una necesidad positiva para un poder colomal, la d~ ,m-

edir que Inglaterra, destrnyendo la marina francesa, quedase umca 
Lena y legisladora del mar; esto habría equivalido á una suerte de 
vasallaje para Espana. Llamóse el tratado, obra de Choiseul, el Pacto 
de Familia (1761); de él nació la guerra entre Espafla é Inglaterra, 
que ya habla arrebatado sus colonias á Francia en la India y en la 
América, y que trajo á Espa!la un fracaso en Portugal (en donde.baJO 
los auspicios de Inglaterra se encendió una verdadera guerra n~monal 
contra los invasores espafloles) y la toma de la Habana y de Mamla que 
causaron en Madrid la mayor consternación. El tratado de Pans pus_o 
fin á esta desastrosa guerra en 1769. Por ella perdió Espa!la la Flor'.
da¡ verdad es que, en cambio, recibió de los franceses la parte de Lm
siana no cedida á los ingleses, y en donde los gobernadores espafloles 

fueron acogidos con profunda antipalla. 
La causa principal de las reclamaciones de Espa!la contra Inglate

rra eran el establecimiento de corte de palo de Campeche que entre las 
costas de Honduras y Yucatán hablan fundado los inglese~ en pleM 
territorio espallol. Nacidos de la pirateria, en la segunda mitad del SI· 

glo XVII, sostenidos por el inmenso foco de pillage marltimo Y oolo
nial establecido en Jamaica desde los tiempos de Oromwell, los esta
blecimientos de filibusteros estaban destinados á desaparecer, menos 
el fundado por Wallace en la región que hoy los yuc.atecos llaman 
Belice. Muchos fueron los esfuerzos hechos durante el siglo XVIll pa-

exterminar este centro de_ correrías piráticas y de corte, en vedado, 
ra 1 . l F. 
de palo de Campeche. Un capitán gener~l de Yucatán, e ~ansca ''." 
gueroa, lo logró y no dejó piedra sobre piedra en la coloma clandesti
na; mas pronto tornó á formarse, y á pesar de las reclama_c10nes. de 
Espaila, siempre los ingleses pretendieron que se les reconocieran cier
tos derechos; cuando el tratado de Utrect no lo lograron; en el de Pa-
. 1763 si se les concedió un permiso indirecto de establecerse Y 
~m' . '6 
cortar, pero reconociendo la soberanla de Espafla y _con la obhgac, n 
de destruir sus fuertes (v. Sierra. Ojeada sobre Belice y Ancona, que 
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en su notable "Historia de Yucatán11 analiza y suele disentir con jus• 
ticia, en mi concepto, de las afirmaciones de mi padre). 

Carlos lil puso su confianza en ministros italianos como Grimaldi 
y Esquiiache (Squillace). Este último era bien intencionado, y en el 
plan de reformas de su soberano, reformas que traían sumamente in
quietos á muchos individuos de las clases que hablan dominado en el 
país (el clero y la nobleza), se había encargado de la hacienda y de 
transformar despóticamente los hábitos sociales; entonces el pueblo, 
profundamente miserable por la falta de cosechas y el recargo de tri
butos, se sublevó en Madrid, cuando el ministro abolió el uso de las 
capas y los sombreros, que eran una especie de impenetrable disfraz 
(1766). La multitud se aduefló de la ciudad, humilió al rey y obligó 
á partir al italiano. Carlos quedó profundamente lastimado y receloso; 
el partido reformista, ansioso de desarmará su gran enemigo, la Igle
sia, en su mejor agente, la Cornpaflía de Jesús, que había liegado al 
apogeo del poder en el siglo XVIII, determinó al rey á imilar lo 
que Pamba! en Portugal y Choiseul en Francia hablan hecho ya: ex
pulsar á los jesuitas. El rey, secundado por buena parte del clero es
paflol, encomendó esta obra á Aranda, Campomanes, Roda, Azara y 
Monino (después Florida Blanca). A un tiempo en todos los dominios 
espafloles se cumplió el decreto terrible (1767); como todas estas me
didas estaban fundadas en la razón de Estado, infinidad de inocentes 
sufrieron y con evangélica y un:inime resignación en este caso. Del 
motín de Madrid es seguro que la Compaílía no tenia culpa, y sin em
bargo·, ese era el motivo citado en la pragmática, y otros reservados en 
el real ánimo, y se ha hablado de cierta carta supuesta en que el ge
neral de los jesuitas, Ricci, infamaba el origen del rey; ¿quién sabe? 
Lo cierto es que por millares abordaron las costas italianas aquelios 
desterrados; que el Papa puso el grito en el cielo contra aquella ini
quidad, pero les impidió desembarcar, á caflonazos casii los admitió 
por fin, y en Prusia y Rusia encontraron asi101 aun después de supri
mida la Compal'l.ia. Fué, no hay duda, una inmensa fortuna para la 
Revolución, cuyas primeras ráfagas soplaban ya1 que los monarcas ab
solutos católicos se hubiesen encargado de suprimir la barrera que 
mejor podía oponerse á la difusión de las ideas nuevas, porque la 
Compafila era el más admirable organismo de conservación que el ca
tolicismo babia producido; pero ya era un poder, que por su prestigio, 
su riqueza fabulosa y su ambición politica (habla liegado á fundar un 
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